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PEDRO C.

A
ícomo es difícil decir honesramente algo sustancioso
acerca de Arara, en cambiase dicen con facilidad mu­
chas cosas... de su obra. I Exceptuando un posible

Ó1lgmenro de alguno de sus himnos,Z lo que nos queda de
este escritor de los siglos IV-III a. de C. son los 1154 versos
de sus Fenómenos, su gran poema. Ya en otra ocasión dije

~ algo -publicado en esta revista- sobre el mismo tema;
no sé por qué creo que hay que volver a hablar sobre lo
mismo.

Es normal enrender "algo anormal" anre la palabra fe­
nómeno; sin embargo, cualquiera puede afirmar que, per se
yoriginalmente, tal palabra sólo significa 'lo que es visi­
ble'. Por lo mismo, el pluralfenótnenos, por ahora, sólodebe
significarnos 'cosas visibles'. Así se llama el gran poema
de Arato, Fenómenos; es decir, Cosas visibles, y tan visibles
que ya no las vemos, igual que, por común, cada vez resul­
ta más raro ver conductas apegadas al senrido común. ¿Qué
pasa? Lo de siempre, lo de hace milenios: "cantamos para
ustedes con flautas, y no bailasteis; nos lamenramos, yno
llorasteis".3

Culturalmente, los Fenómenos se asocian al estudio
de la astronomía, pura astronomía. No obstante, quien ig­
noreesra ciencia no debe esperar ir muy lejos mediante una
simple lectura de Arato. Al contrario, los muy peritos no
deben leer este libro para aprender más de lo que saben...
suponiendo que no ignoran las fuentes de su disciplina.

I En~tas Imeas. adelanto ypreciso algunas ideasque acompafiana mi

traducción de los Fen6men.os de Arato, en prensa dentro de la Bibliotheea
Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana de la VNAM.

2 Cfr. A. Barigazzi, "Un frarnmento dell'inno a Pan di Arato", en

RIrM.97, 1974, pp. 221-246.
'Cfr. Le 7, 32.

TAPIA ZÚÑIGA

Ciertamente han leído este libro astrónomos yno astróno­
mos, y todos han aprendido algo. ¡Quéhan aprendido?Por

supuesto, algo o mucho de astronomía -siempre se pue­
de aprenderdel otro. No obstante, sedice que en los Fenó­
menos puede aprenderse algo más; porejemplo, la verdadera

hermosura del cielo, disfrutando la ilusiónde tener a la vista
y en las manos, cómodamente, algo tan distante y digno
de veneración: el cielo ysus leyes, sus constelaciones, el sol
y la luna, los providenciales signos de Zeus, de Dios o, diga­
mos, "del Cielo" -para quienes no gusten oír hablarni de

Dios ni de Zeus--.4 Recuérdese que nadie ha negado la
calidad de los versos y la inspiración de Arato.5 .

Un resumen breve, casi lacónico, pero interesante,
de Arato ysus Fenómenos puede verse en el Kleine pauIy.6
Vale la pena citarlo ampliamente, de principio afin, nosólo
por quienes desconocen el alemán -más difícil en la re­
dacción del artículo-,7sino porque Biikeres (o fue) buen
conocedorde Arato (en la traducción, remito anota los da­
tos bibliográficos que el autor incluye en su rexto):

• Al respecto, cfr. Manfred Erreri, Die Phairwmena de.! Ardro, Wn SoIoi,
Umersuchungen zum $ach·~Sinnverstmdnis (Hermes EinzeIschriften,
Heft 10), Wiesbaden, Fram Steiner Verlag GMBH, 1967.

~ar., noobstante, Quint.,ITlSt. Or., 10, 1,55'Cuvotécni~ycasi tnecáni­
oojuiciosejusti6caporeloontexroq,icoy~enqueseemite¡sinembar.

go, deja pensarque, cambiénenesas tiempos, Arato era OOl'5iderndoastrónomo
o autor de un libro de astronorn!a excelente (segtln'el flnal.del.comentllrio)
ymuy lerdo. circunsranciaque obligó alprofesorde retóricaácomenzarsu catá­
logo citando en látfn el primer veoo de looF_; ddd., 10, 1,46.

6 Cft. Robert Bélker, en KP. '.v., Arato (4), vol. 1, ccb,488"489:
7 No creo exagerar ,en este paréntésis; M..- Erren, ill comentar algunos

pasajes de este autordice, por ejemplo: "aus seiner etW3S verworrenen Dar·
legung an andererStelle glaube ich zu enmehmen, da8 Mker... ". Ypoco
después: "auf clero pseudoeudoxi.schen Globus wiire also, wenn ¡eh Bóker
richrig ve"rehe, ". cfr. M. Erren, Die Phainomena de.! Araros "'" SoIoi,
UntelSuchungen , p.194. noca 2.
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Arato de Solos (en Cilicia), nació entte los años 315-305

a. de c.; fue amigo del joven Calímaco. En el año 277, pot

medio de Zenón de Citio, conoció a Antígono Gonatas, el

rey de Macedonia, y fue llamado a la corte de Pela. De sus

numerosas obras poéticas, sólo llegaron a nosotros sus Fenó­

menos, una obra originalmente considerada"científica",ylue~

go degradada aejerciciosen la asignatura de gramática. Según

Hiparco, los Fen6menos se dividen en tres partes claramen~

te distintas: versos 1-450, fenómenos; versos 451-732, ortos

simultánoos yocasos simultáneos, y versos 733-1154, pro­

nósticos según los signos. En conjunto, se trata de un poema

didáctic08 que ha tenido un éxito enorme, duradero hasta

nuestros días. Sobre sus comentaristas de gramática, léase

aKnaack? Cicerón, Manilio, Germánico, Higino, Aquiles

.Tacioy algunos autores anónimos hicieron traducciones, pa..

ráfrasis ye~tractos de él.10 E. Honigmann habla de traduc­

ciones al árabe. lI En alemán hay una reciente traducción

de Schott, con bibliografía, particularmente sobre la icono­

grafía aratea de las constelaciones. 12 Sólo muy raramente,

los comentaristas han agregado algo útil a su acarreo de

palabras tomadas del texto de Arato. Sin embargo, en las

Esféricas de Vetio Valente (el intérprete en el escolio de

Arato), de Germánicoyde"Eudoxo", éstos tenían a la mano

listas de ortos simultáneos que contenían más constela..

ciones de las que menciona Arato-y por cieno, justamen..

te llamadas astronómicas--. 13 a. Los Fenómenos: en su

crítica a la interpretación de Átalo, Hiparco supone que la

temáticade Arato proviene de Eudoxo. 14 En este hecho hay

que ver una arbitrariedad de atribución anterior a Hipar~

ca: del mismo modo, a Tales, a Pitágoras y a Platón se les

atribuyeron cosas no suyas, pero cuyo valor intelectual pa..

reda ser digno de ellos. Mediante la lectura de un globo de

precesión (cimentada en comprobaciones), con un buen

registro de estrellas y buena técnica, 15 pudo determinarse

lo siguiente: la altura del polo de la esfera sobre la cual se

hicieron las lecturas era de 33" (15-4 Sesentavos /2), el

punto cero de la enumeración yada a 25 o 34' de la eclíptica

del año 1900, correspondiente a una época del 60 d. de c.;

'Cfr. Kroll, en RE XlllB47 yss.
'Cfr. Knaack, en RE 1I 395, 58 yss.
"Cfr.]. Martin, H¡',. du Texudes Phinom. d'A., 1956.
11 Cfr. E. Honigmann, en his, 41,1950, pp. JOyss.
12 Cfr. Schott..Boker, Arato, 1958 [para este dato bibliográfico que da

Boker, mismo que se repite en la noca lB, véase la nota 19, donde doy los
datos completos].

13 Cfr. Boker, Erus,. deTS<emsph. A.s, BSO math, Kl. 99,1952. H. 5, 29.
"Cfr. Manitius, Comm. Hipp. p. 287.
15 Cfr. Boker, op. at.

el punto del coluro de primavera yacía exactamente a15"

al este de ahí, correspondiendo a una época aproximada al

año IOZ5 {todo esto, mediante un condicionamiento pu­

ramente técnico e instnlmental).ló b. Los Signos del tiempo

son la paráfrasis poética de un texto básico peripatético,17

o mejor, de un extracto, insólitamente intrincado ycorrom..

pido, de dicho texto. lB Toda la literatura antigua sobre los

Signos del tiempo ha rransmirido irreflexivamente las mis­

mas confusiones y desarinos.

No sé si alguien sienta curiosidad de ir a los Fenómenos
de Arato después de leer esta monografía que debió ser
escrita entre los años 1959 y 1967: se cita la ttaducciónde

Schott como reciente, 1y Yno se habla de las investigacio­

nes de Erren.1O Bóker cita la traducción inglesa de Mairll

y la ftancesa de Martin;2Z por lo mismo, ahora cabríaagre­

gar las nuevas traducciones hechas en dichos idiomasB

Esta monografía, a pesar del tiempo que ha pasado desde

su publicación, resulta interesante por poner en la mesa,

técnicamente, los datos astronómicos que se manejan en

el poema de Arato, y por exponer al público la injusticia

con que los astrónomos, a portir de Hiparco, le niegan al

poeta Arato todo logro científico.

Por lo demás, han pasado muchas cosas después de esa

publicación y, en general, después de los ottOS escritos de

Boker. Para comenzar, estos escritos, según parece, no han

sido muy leídos; por otro lado. hoy no se hacen afirmaciones

tan rotundassobre la vida de Arato. Hay que señalar, tam­

bién, que la monografía pasa por alto el elemento filosó­

fico (estoico) del poema, y que poco o nada dice sobre la

16Cfr. vander W:tcrdcm, "Hist. of(he Zodiac", en A[O, 16, 1953, p. 225.
17 Sobre dio. cfr. W. Knaack.loc. Cil., 397,35; Bóker, en RE Suppl.lX

1611 y ss.
18 Cfr. Schott-Bóker, p. 114 y s. (véase la nota 12].
19 Cfr. Arato Scembilder und Weuerzeichen. übersetzt und eingeleitet

von A. Schott mit Anmerkungen und Nachtrag von R. Boker, München,
Max Hueber Veriag, 1958.

1OCfr. M. &ren, Die Phainomella des A",ws "'"Sab, Unremlchunger>...
21 Arato, con traducción al inglés de Gilbert Robinson Mair, en Caf·

limachw. Hym115 and Epigrams, Lycophron. con ttaducción al inglés de A.
W. Mair.Arato (... ), Londres. Cambridge, Mass., Harvard University Press,
primera edición 1921 (The Loeb Classical Library, núm. 129).

22 Arato, Phaenomena, introduction, texte critique, commencaire e[
traduction par Jean Manio, Fireme, La Nuova Italia Editrice, 1956.

13 Cfr., en alemán, Arato Phainamena; Stembilder und Weu.erteichen,
griechisch-deutsch, ed. Manfred Erren, mit 23 Stemkarten van Peter
Schimmel, München, Heimeran Verlag, 1971; en inglés, Arato, Phaeno­
mena, edición, introducción, traducción y comentarios de Douglas Kidd,
Cambridge, Cambridge University Press, 1997, yen francés, Arato, Phino­
menes, editado, traducido y comenrado por Jean Mattin, París, Les BeUes
Lettres, 1998, 2 volúmenes.
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unidad-y sentido del mismo. Al respecto, sólo se informa,
remitiendo a Kroll, que se trata de un poema didáctico
que ha tenidogranéxito, hasta nuestros días; nodudodeque,
alleer·tal sentencia, los lectores -y con tazón- hagan un
gesto: ¿cuál gran éxito?Quizá las siguientes líneas nos den
una idea sobre este aspecto:

esta obra no era ningún experimento teórico en el campo

de la poesía; habría podido despertar incluso intereses y

esperanzas financieras. Por eso, el poema de Arato tuvo el
éxito avasallador que todos reconocen: cienamente no por

su exquisitez poética, como mucha se especula, sino acausa

de su contenido. Se reprodujo muchas veces, y fue cargado

con muchos comentarios referentes al contenido, como su'

cede únicamente con los autores que son interesantes por

su contenido. No fue su forma, sino su contenido, lo que dio

cuño a la formación escolar en la antigüedad tardía y du­
rante la temprana edad media.24

Cabe agregar que los Fenómenos, visible, funesta ycasi
editorialmente, muchas veces se han dividido en dos par-

21 Cfr. Manfred Erren, "Las constelaciones en la antigüedad", en
Nouar<llw, 17, 1, 1999,p.I09.

tes, unadivisión también antigua, y tan fuerte,

que, fijando como límite de 1a primera ",arte
el verso 732, algunos escolios habl:ili qero'co- .
mienzo de otro libro muy',útil para la ~ida, el• . I

cual se llama Señales del cielo".25 Esta división "
es anterior al César Ge~ico y más vieja,' . r.:....
queCicerón;quizátambiénprocededeHiPa,r-; ~ ': ',; i;
co, que termina'su comentario más'o menos a '. .'~.

~ ~ , .
I d u , -C ~,· ..tjl I

la a tura e estos versos. no Yotro ice- , .. ,~~;¡"". ,
rónYGennánico--,segúnsev~sólo.tradúj;"on """~.'
hasta el verso 732, es decir, la parte astrónó­

mica del poema o, de atto modo, lo que se t'onA,, .
sideró durante muchos siglos como el libro de

texto de astronomía del poeta Arato. . .
¿Qué decir 'de estas divisibnes¡Que, có.¡iJ.b ;~

L , . r '1 • ~

son naturales en la lectura, pueden Ser fatales

en la comprensión del poema.N~más"natu­
ral que decir, por ejemplo, que la litada se divi-.

de en 24 partes, o rapsodias; sin embargo, nada
sería más fatal que afirmar que, dadas dichas
divisiones, se trata de 24 partes distintas entre
sí, es decir de 24 rapsodias que no están rela­

cionadas por un hilo O tema único que da uni­
dad ycoherencia a un sólo poema. Lo mismo puededecjrse
de los Fen6menos de Arato, sobre todo en cuanto a la bipar­
tición: sin duda, la primera parte habla de 48 constelacio­
nes, yde sus ortos yocasos simultáneos,· teniendo aquícomo
referencia cada uno de los 12 signos del zodíaco, y la segun­
da, de muchos signos que pronostican "los vientos o las
tormentas o aguas que vienen / el mismo.día, después·de
éste o, incluso, ya en el tercero",26Al respecto, se dice que,
si el poema de Araco actualmente se comprende mal, no hay
que echarle tanta culpa a.las divisiones que se' le hacen,
sino a la falta de unidad con que ésras se miran. .,

Manfred Erren, abogando por la unidad del poema,
plantea las consecuenCias del dividido, en los siguientes
términos: t ~..

eUo significa reconocer lá autonomía de las disciplinas que
se exponen, yconsiderar a Arato romo un llpoeta didácti..'

co" que, con su poema, sólo quiere ofrecer esas disciplinas,

y no otra cosa. Quien piensa que un poema didáctico es
una hora de clase en vetsos, será adoctrinado por Arato en
tres materias: en astronomía para principiantes (primera

25 Cfr. lean Mariin, Scholia in An1tUm Vetera, SNtgardiae in aedibuS
B. G. Teubneri, MCML'OOV,'p. 371,11 .. 12. 1'· ~

"Cfr. ve[SOl 11JO.1131.. ..



parte), en astronom[a para iniciados (segunda parte) yen

meteorología (tercera parte)¡ en tal caso, no tiene importan~

cia si el poeta Arato trabaja a partir de un manual determi­

nado al cual versifica, o si expone su clase libremente, con

. base en su repertorio de conocimientos personales.21

¡Qué quiso Arato? Se han dicho, ysedicen tantasco­

sas, que resulta casi imposible afirmar algo que no sea, o bien

puramente repetitivo, o bien rirado de los cabellos. Por lo

mismo, si hay que decir algo, diré que estoy en favor de un

único poema y, con la esperanza de colocar al lector entre

los espectadores de los Fenómenos, sin seducirlo hacia al­

guna interpretación particular (y descabellada), intentaré

comunicar, más o menos ordenadamente, algo de lo que

se revuelve en mi cabeza tras mi experiencia de lector y

traductor de Arato.

No se puede leer ni traducir a Arato sin comentarios,

y ante la lectura de éstos, distrae el darse cuentade que, fren­

te a los Fenómenos, estamos ante un caso más en donde

hay problemas de recepción, de esos que resultan cuando

luego, o inmediatamente después de·la edición, se malin­

terpretan las intenciones del autor: a un siglo de la publi­

cación, Átalo nos presenta al poeta Arato como un gran

27 Cfr. M. Erren, Die Phainomena des Araros ron Soloi, Umersuchun­
gen...• p. 231. Para esta misma cuestión, cfr. W. Ludwig, "Die Phainomena
Aral> als hellen~tósche Dichtung", Hennes, 91, 1963, pp. 425-448: id., RE '
Suppl. 10,1965, cols. 26-39: id. + D. Ping<ee,"Manfred Erren, Die Phaenome·
nades ATaroS. Untersuchungen.....,Gnomon, 43,1971,346.354.

maestro de astronomÍaj casi como en res­
puesta, el famoso Hiparcode Nicea,lesaca

a Arato, a primera vista con justicia, todos

sus trapitos al sel, diciendo y probando que

sólo puso en verso un tratado de Eudoxo,

y que comete errores.1S Justos o injustos,

estos comentarios distraen de la lectura y

del poema, hacen desconfiar de Arato, yen­

vían al lector a ver cómo estaba la astro­

nomía del poeta o, de otro modo, qué as­

tronomía se nos enseña.

Según dice Hiparco, el poema de Arato

nos presenta la astronomía de Eudoxo, algo

de lo que se le atribuye a Eudoxo: la as­

tronomía de sus Fenómerws. ¡Existiría este

libro?z9 ¡Hay en los versos de Arato algu­

na teoría astronómica personal, producto

de cálculos matemáticos? Ninguna, hasta
donde se sabe. Sin embargo, se sabe que,

hoy por hoy, su poema es para nosotros la más antigua re­

presentación del cielo que nos dejaron los griegos.JO Sin

darse cuenta, el lector ha caído en la trampa: ya piensa que

hay identidad entre Arato, Fenómenos y astronomía; dicho

de otro modo, el lector piensa que los Fenómenos de Arato

equivalen a la primera parte de la obra.

A partir de los comentarios de Hiparco, toda la tradi­

ción ha sostenido que los Fenómenos del poeta AFato sólo

son una muy buena versificación de los Fenómenos del as­

trónomo Eudoxo, aunque con algunos errores. La crítica es

doble: Arato únicamente sigue a Eudoxo, y comete erro­

res. En cuanto a lo primero, valga decir que poco a poco,des­

pués de más de veinte siglos, salta a la vista que se exagera

o se malinterpreta la dependencia de Arato con respecto

a Eudoxo; casi lo mismo debe afirmarse en cuanto a lo se­

gundo, y puede agregarse que ello explica el comentario de

Cicerón.3! La frecuencia con que el orador exagera y la ma-

28 Cfr. Hipparch, 1, 1, 8.
29 Cfr. Die Fragmente des Eudoxos oon Knidos, oo. Franl;Ois Lasserre,

Berlín, Walter de Gruyter, 1966, pp. 39·66. La mayoría de los fragmen­
tos que nos quedan de dicho libro están tomados de los Fen6men05 de
Arato, oclel comentario de Hiparco alos Fenómenos de Arato (y Eucloxo),
o de algún otro comentario al poema de Arato. Erren hace notar que, si
Eudoxo hubiera escrito una obra semejante, ésta lo habría hecho ya en
vida más famoso de lo que lo hizo su teorfa de las esferas concéntricas. que
sólo se leía en círculos exclusivos; cfr. ManÍTed Erren, "Arar und Atarea
1966-1992", LustTUm, 1994, Band 36, p. 232.

JO Cfr. J. Martin, en Arato, Phtnomenes... ,p. XCVII.

)1 Sincontexto, se cita a Cicerón diciendo que Acato era "un ignorante
en BStronomfa", hominem ignarnm astrologiae; cfr. Cíe. De ararme, J, 69.

t
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levolencia~, siendo más benignos, la ingenuidad- de

ID5lectores, han provocado que su frase, fuera de contex­
to, parezca un ataque contra la competencia astronómica
del poeta. Cabe asegurar que Cicerón, al elaborar su juve­
nil rraducción de los Fen6menos de Arato, se ayudó de los

comentarios de Hiparco, yes casi seguro que ingenuamen­
te se rragólas críticas.

Ante las críticas de Hiparco y la defensa de Átalo de
Rodas, poco más viejo pero contemporáneo de Hiparco,
cualquier lector se pregunta cómo ypor qué, un siglo des­

pués de la edición, se tomaron po'turas ran opuesras ante
el mismofenómeno de Arato. ¡Quién renía la razón? Hacia

1952, Bóker parece haber sentenciado el caso más o me­
nos en los siguientes términos: "tanto la desesperada sal­
vación que Átalo quiso hacer de Arato, así como la críti­
ca del gran Hiparco fueron intentos hechos sobre una
esfera celeste malentendida"J ! Ello, en cuanto a la com­
petencia astronómica de Arart>. En cuanto a su depen­
dencia de Eudoxo, según parece, el libro que Hiparco
encontró en su biblioteca no era de Eudoxo, sino de un
listo que, para darle autoridad asu manual, lo publicó bajo

~ el nombre del gran Eudoxo, y a partir de entonces se
habla del Pseudo-EudoxoJ l S"hre el mismo tema, muy
recientemente surge la tesis de que "'as semejanzas entre

Eudoxo yArato se explican m~jt>r, si se piensa que el pri­
mero, Eudoxo, no ha hecho más que adaptar torpemen­
te al segundo, a Arato".34

l2 Cfr. Robert Boker, Die EIlISrl.'hunR JeT SlemspMre Arau. SBer.
Lei¡nig. nat.-math. Klasse. &l. 99, H.;. 19;2. yK.P.. s.v. Attalos (7). El
mismo Bóker, en 1958, anotaba: "en mi investigación Die Entstehungder
Stemsphlire Anus he demosrradn que es imposible que Eudoxo mismo
haya redactado una descripción del cielo tan indigna de confianza como
la que reproduce Arato sin reparn. La (uente que Arato extracta in~

completamente debió estar baStantl: Jescompuesta a causa de una larga
transmisión" (cfr. Arato Sternbifder Llnd Weuerteichen, übersetzt und ein~

geleitetvonA. &hon mit Anmerkungcn und Nachtragvon R. Boker....
pp. 81-82).

JJ Cfr. M. Erren, Die PMinomena des Aratos von Soloi, Untersuchun~
gen.... pp. 159-200; id.• en Ar.uo. Phainomena.... p. 126 y 131 ss.• yR. Boker,
en Arate Scembil.der und Wetterzeichen, übersem und eingeleitet van A.
&hott mít Anmerkungen und Nachtrag van R. Boker..., pp. 81 ~82.

J4 Cfr.). Manin, en Araro, Phénomene.s ... ,p. xa: "les similitudes enrre
Eudoxe etAratos s'expliquent mieux si le premier n'a fait qu'adaptermala~
droitement le second"; esta aflrmación está precedida de esta otta: "il me
semblequ'ilya la l'unedes raisons les plus fortesde penserque les Phinomenes
attribués aEudoxe par Hipparque, loin d'l!tre le modele d'Aratos, sont dérivés
de son ~me", y antes de ésta, Manin acaba de hacer un breve aná.lisis a
fa descripción de las constelaciones que hace Virruvio en el libro IX de De
archifectttTa. Esta descripción, según Kaibel (ATarea, pp. 93 yss.) se remon~
ca más o menos directamente a los verdaderos Fenómenos de Eudoxo, y no
se parece a los FeMmenoS del (falso) Eudoxo de Hipan:o; por ranto. el Pseudo­
Eudoxo deriva de Arato, quien (variándolo de acuerdo con sus objetiv~)

siguió al verdadero Eudoxo.

Irrita tener que aceptar que el ,gran Hiparco haya escrito

ran a la ligera, yenunadoble verriente: primero, cuestaacep­

tar que, como astrónomo, no haya no¡ado que el libro de

Eudoxo que tenía en su biblioteca ~o era del~ Eudoxo
de Cnidos; que se tomara ran en serio una astronomía Para
principiantes, yque, en lo que tOCa a la astronomía Para ini­

ciados, no hayaapuntadoque era imposibleatribuiraEudoxo

unosdesatinosque ni supeoralumno hubieraescnto. Segun­
do, noscuesta, aunque másbiendapena, verque yaentonces
se daba una lamentable deformación académica/que los

científicos no entiendan de humanidades, yviceversa: cues­

ta yda pena afirmar que el astrónomo Hiparco no tuvo ma­
yor idea de lo que quiso decir el poeta Arato. •

A estas alturas,. pensando que se estáante-.una tarea
imposible, al lector le dan ganas de mandar a Arato a la

hoguera, y sus Fen6inenos a la basura: ni uno ni otro, ni
Átalo ni Hiparco entendieron lo que Arato quiso decir,

y los dos confundieron Fen6menos cón astronomía, con la
primera parte, mientras la otra, la de meteorol0gf3.,'excep­
tuando sus influjos puramente poéticos,35'á~6en el olvi­

do, ¡quién les cree a los meteorólogos?Todo esto sucedía
unos cien años después de la primera edición del poema;
sería interesante saber más acerca de cómo recibieron
este libro, cómo leyeron a Arato sus contemporáneos. Sin
embargo, al respecto, casi sólo nos queda el terreno de
las conjeturas.

Es Posible que Arato haya redactado su'poema hacia
el276 a. de c.; esseguroque lo leyeron sus contemporáneos,

sus colegas que, sin duda, también habían'leído a Eudoxo,
ypuede afirmarse, en honora labuena fama de Hiparco, que
éste no ignoraba estos datos. Por lo mismo, resulta curioso
que Hiparco diga que "la mayoría dudaba"36 que Araco le
debiera a Eudoxo; al respecto, si la gran mayoría dudaba,
sólo cabe pensar que, o en·tiempos de Arato'aún no existía
tal libro de Eudoxo, o ya existía y, dadó el caso, la imitación
de Arato, o era tan evidente que no había necesidad de
decirlo, o era muy peculiar: quizá todos sabían que Arato
y su poema perseguían otros objetivos, no precisamente
astronómicos, yque Arato tenía el derecho de trabajar so­

bre la base dealgurui fuenre astronómica; si esafuente había

JS Hay algunos ecos de meteorología en Ca1fmaco, ep Te6cri.to yen
Apolonio de Rodas, eJ;l~ los griegas; entre los latinos, es impasible leer
a Virgilio, Ge6rgicas, 1, 35r~460, sin pensar en Arato, versos 909 y si#
guientes, por ejemplo.

36 Cfr. Hipparch.l. 2, I y l. 1,3 donde se dice que ya muchos otros
han escrito comentariossobre los Fenómen<ls. N respecto, Mattin, en Arato,
P~ ...,p. xav, comenta que nadie tendr(a porqui: haberdudado, si
hubiera tenido a la vista los libros de que habla Hiparco.
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sido Eudoxo, y más aun, los Fen6menos de Eudoxo, era lo

deme?os.

, ¡Qué sucedió realmente? Desde luego, es posible

que Araro haya querido un texto de astronomía y de me­

teorología, un poema didáctico sobre esos asuntos, ¿por

qué no? Lo que enseña casi es impecable. Sin embargo,

no es muy creíble que haya pensado en un poema de

pura astronomía: no se explicarían fácilmente muchas

cosas; sobre todo, la relación tan íntima que hay entre

cada una de las tres partes del poema. Resulta, pues, más

aceptable que haya querido un poema didáctico de as­

tronomía y meteorología, pero uno muy peculiar, uno que,

como posteriormente las GeÓTgicas de Virgilio, y como

el De la naturaleza de las cosas de Lucrecio, osaba tratar un

tema científico desde los cánones de la poética, quizá

una nueva poética, una cuyas intenciones van mucho

más allá del simple y eternamente sospechoso poema di­

dáctico.37

Ya vale preguntarse qué tanto de astronomía, qué tanto

de meteorología realmente sabía Arato o, de otro modo,

qué tan astrónomo y meteorólogo era Arato. La respuesta,

37 Sobre el tema, cfr. Bemd Effe. Dichtung und Lehre. Unrersuchungen
"'" T,po/cgie des aruikm uhr¡edichu, MUnchen, C. H. Beck'sche Verlags­
buchhandlung, 1977 (- Zeremauz, 69).

aunque con muchos bemoles, es simple: Arato

sabía, por lo menos, tanto cuanto nos enseña en

sus versos; ya en la 111 biografía de Arato se dice que

"saber realizar una buena paráfrasis supone com­

petencia en la astronomía"J8 y~abe agregar­

en meteorología. Más aún, según se verá en se­

guida, es seguro que Arato sabía un poco más de

lo que nos ensei;a en su trabajo. Si saber lo que se

enseña (y algo más) implica el ser astrónomo, es

otra cuestión, cuya respuesta es tan simplé como

la de decidir si, en nuestros días, los astrónomos

necesariamente imparten clases de astronomía y

si son matemáticos todos los que dan clases de ma­

temáticas o si es lingüista el que escribe algún libro

de gramática. En las dos últimas cuestiones, puede

responderse que, si no son matemáticos ni lingüis­

tas, por lo menos saben algo acerca del tema que

enseñan. ¿Dice algúll autor de éstos todo loque sabe

al respecto? Lo más seguro es que no, o que todo

depende de sus objetivos y destinatarios.

En la primera parte de su poema, Arato, unos

trescientos años a. de c., describe el cielo, ador­

nándolo con 48 constelaciones: casi exactamente las mis­

mas de hoy.J9 Al leer los Fenómenos de Arato, sería bueno

hacerse de alguna esfera o de unos mapas celestes, para se­

guir el argumento astronómico del poema.40 En los tiem­

pos de Arato, quizá más que ahora y por varias razones, la

ciencia de la astronomía era una asignatura oficial en los

programas educativos; tal vez obligatoria, sin duda de moda,

si uno se imagina el humor del astrónomo Conon que, a me­

diados del siglo 111 a. de c., descubrió entre las constela­

ciones del León y del Boyero la cabellera de Berenice,

3!! Cfr. Jean Martin, Schoba in Aratum Veu.'Ta... ,pp. 17. 22~24.
J9"Estasfiguras, en parte, llegaron juntOcon la inmigración de lospue­

blos indoeuropeos; en parte, fueron introducidas aGrecia, desde la Babilo­
nia persa, por los filósofos jonios y ¡x>r marineros; algunas. sobre todo el
grupo de la familia de Cefeo, fueron inventadas durante la Grecia clásica,
y de otras, como Hércules y la Corona del Sur, no tenemos más testimonio
que la fuente de Arate (cilada por Hiparco), o el mismo poema de Arato";
cfr. M. Erren, en Arato, Phainomena... , p. 125.

40 "Arato ciertamente habla a su lector como a alguien que quiere
aprender, pero también, como a alguien que, con base en su nacimiento en
un pueblo civilizado, participa desde un principio de las ideas de unos
antepasados cultos yde las doctrinas de grandes filósofos ycientíficos. Así.
él ya no le muestra el cieloesnellado como debe mirarlo un tonto y primi­
tivo, sino que le da al mismo tiempo la interpretación válida, le presen­
ta, bien preparado, el alimento espirirual de la ciencia, en cuanto que le
muestra unos signos que, como el alfabeto y Homero, no son principio y
semilla de los conocimientos humanos. sino el resultado ya maduro, un
fruto que ha crecido a lo largo de muchos siglos"; cfr. M. Erren, en Arato,
Phainomena..., p. 118.

• 8.
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desaparecida misteriosamente del templo donde ésta la
había depositado para el buen éxiro de la campaña de su

esposo Tolomeo.4l Araro, pienso. sólo indirectamente en­
seña astronomía: en cuanto que los lecrores deben estu­

diarla. si quieren llegar bien al sentido del poema.
Aunque provoque fastidio. debe aceptarse que, de al­

guna manera. los Fenómenos son más novedosos para el

lector moderno que para sus destinatarios originales: ellos
jamás se preguntaron. como nosotros. sobre el sentido de
esos arras yocasos simultáneos de las constelaciones; ellos
sabían lo que a nosotros nos cosró siglos redescubrir: que
en el fondo se hallaba una astronomía náutica (y para na­

vegantes). yque. 10 que es un tanto impreciso desde el pun­
to de vista de un astrónomo profesional, no tiene por qué
serloen laprácticade loo marineros. Aquellos lecrores aquie­
nes se dirigía Arato, jamás sufrieron. como hoy nosotros.

IIatandode imaginar. porejemplo. ese sinuoso Dragónque.
muchísimo más que a las Osas, enreda ypierde a los lecto­
res actuales, en una de las descripciones astronómicamente

más precisas de los Fenómenos: ellos, igual que Arato. tenían
¡ nítidas en la memoria las hisrorias e imágenes de las cons­,
ii relaciones, o, enfrente, una esfera que ponía agirar sus pen-

samientos alrededor de un cielo impecablemente estrella­
do: de la esfera al poema. del poema al cielo ydel cielo a la
esfera para volver al poema: ¡qué nos dice la astronomía,
qué más pueden enseñamos las ciencias?

Cualquier lector podía ver en cualquier esfera lo que
Arato describe en la primera parte de sus Fen6menos, las
constelaciones, y la materia que se presenta en la segunda

parte de los mismos debió de existir en docenas de libros
que circulaban en aquellos tiempos. materia que. casi in­
dudablemente, muchos estudiantes y marineros sabían de
memoria: los ortos yocasos simultáneos son para eso. para
retenerlos en la memoria y usarlos en el momento opor-

I tuno. Casi es posible decir lo mismo de la tercera parte del
I poema, la sección de meteorología: cuando Araro escri-
~ bió sus Fenómenos todos disponían. mínimamente. de ese

tratado en prosa titulado De signis, atribuido a Teofrasro.
ydel cual, según se ha dicho secularmente. Araro extrajo su
temática. Sobre este asunto. todos admiten queAraro sigue
una fuente anterior aél; casi todos afirman que dicha fuen­
te es dicho tratado de Teofrasro. o obstanre. es posible que
Arato haya tomado de la misma fuente de donde copió
Teofrasto, de una más antigua; de una que. según se puede

41 La celebración que se hizo de este descubrimiento puede verse en
Calímaco, fr. 110, Pf. (vol. l. p. 112) Y. mejor. en la traducci6nde Catulo, LXVI.

ver en estos autores, tiene muchos detalles tan poco aristo­

télicos. y tan directamente relacionados con las doctrinas
de Anaxágoras que, al menos una parte de la meteorolo­

gía de Arato yde TeofraSto, debe remontarse adicho autor.

a Anaxágoras. sin contar otrOS detalles meteorológicos, los

cuales. sin duda. provienen de la sabiduría yde las creen­

cias populares.42

Asíque, independientemente, de si Arato era o no as­

trónomo y meteotólogo, él. como cualquier autor moderno
de un texto de astronomía o de lo que sea. se documentó

en otros libros ycreyó de manera razonable en ellos. igual
que nosotros en nuestros días, sólo que. como hace' notaÍ

Manfred Erren, nosotros tenemos mejores libros que Ara­

too No saber apreciar toda esa tradición que Arato encon­
tró en los libros de'su época ysupo transmitimos con tanta

elegancia sóloes unsigno más de nuestros tiempos. ¿Es mala
la astronomía de los Fen6menos y por eso Araro es un cero
a la izquierda en la historia de la astronomía? No; su as­
tronomía es buena, tan buena que muy bien pudo funcio­

nar en su tiempo como texto de astronomía náutica; un
siglo después, Hiparco se puso a pulirle algunos detallesyel
libro funcionó. en general, como texto de astronomía, bien
acreditado, hasta la Edad Media. Sin embargo... se' nos
ocurren tantas cosas al respecto. ¿Qué quiso escribirArato?
¿Una poesía? ¿Un tratado de astronomía y meteorología?
No es fácil decidirse por tansólounade estas opciones: para
ser poesía. es demasiado astronómica y meteorológica, y
para ser una obra de astronomía y meteorología. resulta

demasiado poética. Por tan científica. se le echaron encima
los lunáticos. y por tan poética, se le negaron sus grandes
valores científicos. ¿Qué quiso Arato?

Arato, decíamos líneas arriba, sabe más de lo que dice.
A ningún buen poeta -y menos a uno de la época hele­
nística-- se le puede acusar de.negligencia en cuanto a la
presentación del tema de que se ocupa: conscientemente
dice lo que escribey voluntariamente calla lo que omite.
En nuestro caso. lo que expresa el poeta y, de manera cu­
riosa. algo de lo que sin duda evita decir, puede funcionar
en la búsqueda de sus objetivos.. ' .

Leyendo los Fenómenos d",Arato. resulta muy intere'
sante darse cuenta de cuántas cosas sabía yno las dice; por

\

42 Cfr. M. Erren. en Arato. Phairwm<na.... p. 130. Hablando del redac·
tor de la primera fuente, ~ker dice que debió ser alguien ron poco send·
do crítico; de lo contrario. no hubiera dejado ir, porejemplo. los disparates
que escribe apropósito del Pesebre ysusAsnos¡ cfr., BOker. en Atato SttrJ'l.­
bi1der und Wetreteichen, abene", und eingeleitet von A. Schott mi,
Anmerlcungen und Nachtrag van R. BoIc.er..., p. 114. >J ~,

•9.



U NIVERSIDAD DE MÉxICO

• la.

ejemplo, casi al principiode su poema, al describir a las Osas,
mucho más que de constelaciones, habla de mitología. La

colación de constelaciones resultaría un aburrido catálogo

si no estuviera envuelta en la inspiración del poeta: fuera

de ésta y de algunos mitos, todo se reduce a casi sólo dar el

nombre de constelaciones ysu lugar en el cielo: Arato pudo

hablar más, como lo hizo en el cetro del Dragón. Cuando

termina la lista de constelaciones, es decir, de las esttellas

fijas, uno espera las estrellas errantes, los planetas, y efec­

tivamente, Arato sigue con los planetas; sin embargo, sólo

nos dice que no se siente capaz de hablar de ellos; esto es

increíble: sabemos que Arato esctibió elCanon, relativo al

movimiento musical de los planetas. En seguida, antes de

presentar los ortos y ocasos simultáneos de las constela­

ciones, habla de los círculos que ciñen la esfera celeste, de

los dos trópicos, del ecuador yde la eclíptica, empero, se ol­

vida de los caluros, no se ocupa de la rotación que hace la

esfera diariamente, ni describe las distintas relaciones de

las estrellas con tespecto al horizonte: sabía muy bien todo

esto, según las indicaciones que hace al hablar, por ejemplo,

de la cabeza del Dragón; del Toro ydel Auriga; del Carnero,

con tespecto a Cinosura; de los Peces, etcétera.

Casi lo mismo podría afirmarse a propósito de los deta­

lles que se dan sobre la luna o, mejor dicho, sobre sus fases

y sobre las demás señales meteorológicas que se encuen­

tran en la tercera parte del poema. Arato no dice todo lo

que sabe; él sabía cuán caprichosamente nos coquetea la

luna en sus rondas mensuales: todos lo sabían; se trataba

del problema de la calendarizacióndel tiempo aque ya se ha

hecho mención en líneas anteriores. Sin embargo, presen­

ta las fases de la luna como si se tratara de algo tan regular

y preciso como todo lo que puede verse en el cielo y, por si

esto fuera poco, comienza preguntándole al lector si no se

hadado cuentade ello.43 Además, yfinalmente, en la fuen­

te donde abrevaba Arato había muchísimos signos meteo­

rológicos; no habla de todos, él mismo lo dice: "¡Cómo te

cuento tantas señales / que se dan a los hombres?".« Arato

sólo presenta algunos signos: hay que suponer una selec­

ción hecha por él de acuerdo con su criterio personal, guia­

do por los objetivos de su poema que, dadas estas y otras

características, no parece querer ser un texto de astronomía

iJ "Considerada más atentamente, esta pregunta resulta una verdade­
ramente audaz patraña retórica; quien verdaderamente sigue los fenómenos
lunares con sus propios ojos tiene que negar esa pregunta: los signos de la
Luna que describe Arato no se ven en el cielo"; cfr. M. Erren, Die Phaino­
mena des ATaros \IOn Sok>i. Untersuchungen.... p. 235.

"Cfr. vv. 1036-1037.

ymeteorología en el sentido estricto del término: ninguno,

si sabe, se guarda lo que debe decir, cuando es preciso de­

cirlo, sin motivos y sin razones. Parece, pues, que, median,
te estas omisiones, Arato dice que lo que dice es suficiente

para lo que verdaderamente quiere decir.

¡Qué quiere decir Arato? Es una cuestión de exégesis

que le queda al lecror, igual que la tarea de analizar la

estrucrura del poema y el estilo de Arato. Si no hay que

terminar estas líneas bruscamente, valga apuntar que, a

partir de los detalles que se han señalado, puede pensarse

que Arato, en los Fen6menos, no quiere ofrecer un manual

de teoría (astronómica y meteorológica) sino, más bien,

cantar la teoría de los fenómenos celestes yponer al lector

en contacto con ellos,45 con unos fenómenos que, según se
ve y se deduce de las ciencias, obedecen impecablemente

a una ley universal, a una ley que, por fortuna, es benigna

yprovidencial con nosorros, con el género humano: lláme­

se como se quiera, para él era Zeus, de quien somos hijos46

en el sentido que se quiera.

Las constelaciones ysus ortos yocasos simultáneos se
apegan milimétricamente a una ley, son precisos ycósmi­

cos (= ordenados), sin importarsi a Arato o a sus fuentes se
les haya escapado algún detalle; de la misma manera se dan
los fenómenos meteorológicos, a pesarde que (porque "aún

no todos / los designios de Zeus saben los hombres")47 fallen

todos los sistemas de alarmas preventivas. Por ello, Arato

invita a estudiar los fenómenos, para conocerlos mejor y,

o ponemos de su lado o ponerlos del nuestro a cada paso: no

hay que esperar milagros concretos ni horóscopos favora­

bles, parece decir el poeta, porque lo que resulta bueno para

uno resulta malo para otro; se trata de conocer el funciona­

miento de la naturaleza, ese que, desconocido, daña a unos
y favorece a orros, y "así, tristes e instables unos por esto y

otros por lo otro / vivimos los humanos";48 por ello, ense­

guida agrega que todos debemos estar "prestos a descubrir

/ los signos que doquier hay ya marcarlos para el futuro".49

Si existe un milagro, está en que cuanto ha sucedido, su­

cede ysucederá, se da invariablemente de acuerdo con las

leyes de la naturaleza: "si estudias juntamente todos los

signos..., / nunca, a partir del éter harás pronósticos a la

ligera".50 Así termina el poema.•

iS Cfr. M. Erren, Die Phainomena des Armas wn Soloi, Umersuchu·
gen... , p. 240.

"'Cfr. v..,05. y Hch 17. 28.
47 Cfr. ve"", 768.769.
OS Cfr. versos 1101-1102.
19 Cfr. ve"", lI02·1103.
50 Cfr. ve"", 1144-l145.


